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“Bajo el asalto de las imágenes, la imaginación enloquece o se desvanece, lo imaginario se vacía. Sólo se resisten a su evidencia (que nuestro decorado cotidiano reproduce hasta el infinito) la opacidad de algunos objetos, o aun el gesto experimental de artistas que, adueñándose de algunas de ellas, les imponen posturas incongruentes y acoplamientos inéditos. Entonces se tornan misteriosamente deseables y comunican a quien las descubre la certeza todavía obscura del despertar.”  (p. 101)
“Ciertamente, vivimos en sociedades de consumo, es decir, en sociedades donde uno de los temas ideológicos es el del consumo. Este tema necesita estar adornado con imágenes y bien orquestado para fascinar a todos aquellos que, incluso dentro de los países más ricos, y evidentemente también dentro de los países más pobres –en los que muy a menudo el abismo entre ricos y pobres es todavía más ostentoso–, sólo tienen un acceso limitado a este consumo o no tienen ningún tipo de acceso. Por esta misma razón, empero, difícilmente puede constituir una ideología movilizadora: más bien suscita comportamientos miméticos y por ello se muestra a veces apto para <<recuperar>> las actitudes oposicionistas que se expresan a través del vocabulario, del lenguaje, de la indumentaria, de la música. Todo puede convertirse en espectáculo.”  (p. 109)

“… por sobremodernidad entiendo la toma de poder que realizan los factores de la modernidad tal como era concebida en el siglo XIX: una aceleración de la historia (unida a la globalización de la economía y al desarrollo de los medios de comunicación y al de la información), un estrechamiento del espacio (unido a la aceleración de los medios de transporte y a la difusión de las imágenes) y una individualización de los itinerarios o de los destinos (unida tanto al ideal del consumo como a los efectos desestructuradores de los dos primeros factores).”  (p. 115)

